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Nüm. 3 4 .—Sale el 2 , 10,18 y 20 de cada mes I 10 Setiembre 1877 I Se publica en diez distintos idiomas.—Afio X X V ll.

SUMARIO.—Explicación de los CTabadoa, por Joafinina llalmaHeda.—Traje ele»?ante de matiana.—Traje 
para casa.-Cuerpo-blusa con bordados y encajes.—Enaguas de moda-—Corsé.—Adornos para ropa blan­
ca.—Diferentes puntillas y entreiloaes de crucliefcy trencilla.—Cuadro de malla guipure-—Colcha de cro­
chet.—Canastilla.—Adomo-s bonlados para muebles de aalon-—Bolsillo interior.—Limosnera de novedaxl.

EXPLICACIO N DE LOS G IU BA D O S.
1 . T b a j e  d e  m a s a n  a .

Puede hacerse de nauzouk, batista ó cretona, adornándose con piisós de lü, 6 
y 2 cents, de altura, un volante fruncido de 13 cents., entredós y puntilla 
de encaje de palillos y lazos de cinta. Bieses pespunteados fijan estos dife­
rentes adornos, montándose el entredós sobre un trasparente del color 
de los lazos. El paletot tiene 70 centímetros de largo por delante, 90 
atras y 180 de vuelo, cortándose por el patrón del grabado 2 del nú­
mero del 18 de Agosto, La falda, de media cola, puede cortarse 
por cualquiera de los patrones que hemos publicado.

2 .  T k a j e  p a r a  c a s a .

Es un vestido princesa de percal rayado, cuyo ador­
no consiste en plisés de la tela y puntillas de hilo. El 
ancho añadido á lo largo de las piezas de la espalda 
se recoge con algunos pliegues y se fija con un 
lazo. El plegado de la falda es de 10 cents, 
de altura por delante y  15 por atras; el del 
cuello marinero cubre á medias una pun­
tilla de encaje de palillos. El mismo 
adorno realza las mangas y la limos­
nera.

3. C u a d r o  DE m a l l a  G u iP ü R E .

Puede servir para m il ob.jetos: para col­
chas ó cubiertas, 
alternando con cua­
dros de hilo. También 
puede utilizarse para 
corbata, hecho con algo­
donó seda fina.

ii

4 . F l e c o  d e  p u n t o
D E  A G U J A  P A R A  C O L C H A S .

Puede guarnecer la colcha 
de crochet que representan los 
grabados de 10 á 13, al tratar de 
la cual darémos más explicaciones 
acerca de este fleco.

5 á 9 .  P u n t i l l a s  Y  E N T R E D O S E S
D E  C R O C H E T  Y  T R E N C I L L A .

Sólo añadirémos algunas explicacic- 
nea generales .á los graba­
dos, que indican con suma 
exactitud el modo de ha­
cer estos lindos adornos 
p a ra  guarnecer ro p a  
blanca.

5 y 6. Puntilla y entre- 
dós con motas: crochet y 
trencilla. — Las motas de 

crochet, que, como se 
ve, se reducen á un 
circulo de barras de 
diferentes tamaños,

3. Cuarta in r t^  
ele malla

empezadas y terminadas con un punto doble, cogen por ambos lados la trencilla 
lisa. Picos de la misma cinta, circuidos de barras y medios círculos, terminan por 

abajo la puntilla, y una hilera de barras el entredós.
7. Puntükí y entvedits: crochet, cinta de medallones y miynardise.—El entredós 

y la puntilla se liacen por separado, uniéndolos después por medio de una 
trencilla iDordada con algunos puntos en blanco ó de color.

Se empieza por el entredós, haciendo primero las hojitas (para las cuales 
se emplea cada vez una hebra nueva), del modo siguiente: 5 puntos 

en el aire, un punto doble en un picot de la mignardise, 2 en el aire, 
uno doble en el picot inmediato, y al volver 3 bridas, 2 puntos 

dobles en cada uno de los puntos en el aire, y  queda termina­
da la primera hoja. La segunda se hace en sentido opuesto, 

rematando bien la hebra al empezar y al concluir. En la 
vuelta siguiente se hace * una brida del lado de la mig­

nardise , 4 puntos en el aire, una brida on el primer 
picot, una brida en el picot inmediato, dos últimas 

bridas cogidas la una á la otra, pasando el hilo 
.al través de ellas, 2 puntos en el aire. 2 bridas 

separadas en el último punto ue la hoja, 4 
puntos en el aire, una brida en el mismo 

picot, una brida en el inmediato, que se 
unen de nuevo atravesando la hebra. 

Se vuelve á la *. El borde consiste 
en una brida alternando con un 

punto en el aire .como demues­
tra  el grabado. Las ondas que 

forman la cenefa constan de dos 
vueltas; 

primera; 
uu punto do­

ble en la ori­
lla de la mig- 

uardise*, 3 pun­
tos en el aire, 

un punto doble en 
el primer picot, 3 

puntos en el aire, 2 
bridas {aquí, como siem­

pre, las tridas en uu mis­
mo picot se reúnen pasando 

el hilo) en el segundo picot, 3 
dobles bridas en el tercer picot.

Después de tres puntos en el aire se 
repetirá lo mismo, pero en sentido 

opuesto, y se volverá después de vm 
punto doble á la señal*. Segunda vuel­
ta ; se hace para cada onda, alrededor 
de la primera y la última escama 

<le un cuadro ¿le puntos en el aire*. 4
guipure. • ' ’ ’ ’puntos dobles alrededor 

del segando, del terce­
ro , del quinto y del 
sexto, un punto doble, 3 
bridas, un punto doble 
y alrededor del 
cuarto (el del cen­
tro) un punto do­
ble, 4 bridas, un 
punto doble.

i. Traje do niabana: falda y peinador. 4. Fleco (lo punto de atroja pava la colcha mim. T>.
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Las obras vueltas las explica claramente el grabado.
8 y  9. Puntilla y  entredós de crochet.—Facilísimos son 

ambos, pues se reducen á rosetas que ee hacen por sepa­
rado y se unen entre sí con algunos puntos dobles y la­
zadas de puntos en el aire. Para cada roseta de la pun­
tilla  se montan 11 puntos, y 15 para las del entredós.

10 Á 13. Colcha d e  crochet.
Se elige lana céfiro ó castor, según el uso á que se la 

destine; si es para cubierta de cuna, debe medir 100 cen­
tímetros de largo y 80 de ancho; si es para cama, 18 de 
largo y 140 de ancho. Los colores se dejan al gusto de la 
persona que quiere hacer la labor, debiéndose, sin em­
bargo, preferir los colores suaves A los fuertes.

El grabado 13 representa una tira de crochet tunecino á 
rayas, que puede emplearse para el fondo de la colcha, 
uniendo las tiras necesarias por el reves, á lo largo ó al 
biés.

En este último caso cada tira empieza por un punto, 
aumentando uno en cada una de las 26 vueltas, para dis­
minuir después del mismo modo, ó bien se hace ántes la 
cenefa de vrn ángulo al obro en el ancho marcado (22 
vueltas), y en soguida so continúan las dos tiras por los 
costados largos, con 26 puntos en su altura, para com­
pletar la parte de la cenefa que fa lta , uniéndola á punto 
por encima.

Las tiras estrechas (6 cents, de ancho) deben hacer jue­
go con las otras.

Si so elige el motivo á rayas, representado en el graba­
do 13, en vez dol do cuadros que muestra el grabado 10, 
es mejor ejecutarlo dol primer modo indicado. El borda­
do á la cruz coge un punto de crochet tunecino, y d i­
cho grabado 13 servirá de modelo para los ángulos. Las 
figuras más grandes están bordadas con seda de Argel 
castaño, y las más pequeñas circuidas do castaño claro y 
llenas por dentro do puntos euc.arnados. Las rayas de los 
costados alternan en azul y encarnado con puntos color 
de maíz. Es preferible empezar el bordado por los ángu­
los, porque 03 más fácil empalmarlo del centro.

Los cuadros del fondo grabado 10 tienen 12 cents, de 
costado; son de lana céfiro de dos tonos , y unidos por el 
reves á punto por encima.

El grabado 12 da de tamaño natural el motivo do los 
cuadros, hecho á bridas yendo y viniendo, que eu el mo­
delo (grabado 10) son de color oscuro. Se montan 22 pan­
tos, y 80 hace la primera vuelta *: un punto doble; so da 
vuelta al hilo alrededor del crochet como para hacer una 
brida, y en vez de eso se hace una lazada á través de los 
pantos siguientes; luógb un punto en el aire, y so reúnen 
todos los puntos que hay sobre el crochet, como si se qui­
siese hacer una brida. Vuélvase á la *, Los cuadros cla­
ros empiezan con 26 puntos, y se hacen á crochet tuneci­
no sencillo, adornado con pantos largos, como muestra 
el grabado 11, hechos con seda de Argel más clara, yendo 
y viniendo. Puntos de festón en forma de abanico, del 
mismo color que los cuadros oscuros, constituyen la ce­
nefa.

Terminada la colcha, se forra de seda ligera ó cache­
mir, pegando Inégo el fleco.

El grabado 4 representa un lindo modelo de fleco que, 
como hemos dicho ya, puede utilizarse para esta colcha, 
y  se ejecuta del siguiente modo:

Se montan seis puntos con lana doble ó triple, y sebá­
cea alternativamente dos vueltas. Primera: un punto sin 
hacer (la agvrja no debe bailarse como siempre debajo de 
la hebra, sino encima, volviéndola al instante); un men­
guado de dos puntos cruzados al derecho, un punto sin 
hacer, un menguado de dos puntos cruzados al derecho, 
dos puntos lisos. Se vuelve la labor y se empieza la segunda 
vuelta con dos puntos lisos, á los que se añaden los otros 
plantos como hemos indicado más arriba, los cuales for­
man el pió del fleco: los puntos al derecho ae deshacen 
dospueg do liaber terminado el fleco; las Lazadas se cor­
tan ó se dejan cerradas, según el gnsto de cada uno. Dos 
puntos al derecho dan cerca do 4 centímetros de largo.

14. Canastilla .

Es como las de junco ó mimbre, cuyos modelos se han 
dado tantas veces, sino que está hecha con galones de 
lana de 2 á 3 centímetros de ancho como los que suelen 
emplear los guarnicioneros, bordados á puntos largos con 
lana de color.

El trenzado está dispuesto al biés, y  el fondo puede 
hacerse al mismo tiempo. Nosotros aconsejamos ensa­
yarse primero con tiras de papel fuerte.

El largo y el número de la.3 tronzas se cálenla según 
las dimensiones que se quieran dar á la canastilla. Ter­
minado el trenzado, se redondea la parte superior de la 
canastilla, cortando lo que sobre, y guanociendo el borde 
con una trencilla de lana puesta á caballo. El asa tione 
2 cents, de ancho, y  la ruche oculta su unión.

El bordado se ejecutará mejor ántes de entrelazar los 
galones, procurando que las puntadas no salgan por el 
reves, pues de otro modo sería preciso forrar la canas­
tilla.

1') Á 17. E naguas.

Los grabados 15 y 16 representan dos enaguas de cre­
tona, midiendo ambas 75 cents, de largo por delante, 82 
atras, y componiéndose de paños nesgados de 32 cents, 
de ancho arriba y 81 de abajo, de dos paños muy estre­
chos de 8 cents, de ancho de arriba y 31 de abajo, y de 
un paño para atras al hilo, de 85 cents, de ancho.

. La cintura, de 4 cents, de ancho por 88 de largo, for­
ma punta por delante y  á su alrededor se monta liso el 
paño de delante.

El adorno de la enagua (grabado 15) consiste én un 
biés con encima tres líneas de pespuntes que figuran al­
forzas y un volante bordado casi liso. El de la ena­
gua (grabado 16) en algunos plieguecitos encima del 
dobladillo y un plissó da batista terminado por una 
puntilla.

E l grabado 17 da una enagua de franela blanca guar­
necida con bieaes orillados de vivos rosa cosidos los 
unos al canto de los otros y  terminados con una pun­
tilla.

18. Corsé.

Es sumamente recomendable por la comodidad que 
ofrece y porque deja libres todos los movimientos del 
cuerpo, el cual sostiene en vez de oprimir, por medio de 
una cintura de caoutehouo da 15 á 20 cents, de altura, 
puesta eu el bajo. Este corsé no lleva costura y abrocha 
por delante con muelles y por detrás con una trencilla.

19 A 21. C uerpo-b lu sa .

Ticas de batista bordadas á cadeneta con algodón en­
carnado y azul, sujetas con una línea de puntos de espi­
ga encarnados y plissés de batista, terminados con un 
encaje de palillos, una línea de puntos de espiga encar­
nados y otros azules, constituyen el adorno de este gra­
cioso cuerpo, con cuello vuelto. Por delante el plissé 
y la cenefa, que puede reemplazarse muy bien con el 
adorno de plissés y encajes, representado también do ta ­
maño natural eu el grabado 21.

22 Á 29. D iferentes bordados para m uebles.

Estos grabados reproducen preciosos modelos para 
adornar sillerías y toda (dase de muebles.

La tira  para sillón ó butaca (grabado 2.5) está bordada 
á estilo slavo y produce un.efecto delicioso; también lo 
producirla bordada sobre cañamazo con fondo de tapi­
cería, como lo presenta el grabado 27. Su principal r i­
queza consiste en la variedad de los motivos y en la 
elección de los colores. Puede emplearse asimismo para 
cubiertas y otros mil objetos.

En cuanto al adorno del sillón ( grabado 25) da encina 
esculpida, es de felpa verde musgo, y la cenefa de paño 
un poco más claro, bordado á la cruz con lana oscura. 
Por medio de un trasparente de cañamazo, el punto á 
la cruz es fácil de ejecutar sobre paño, sacando luégo 
los hilos del cañamazo. El grabado 22 da su dibujo t í ­
pico, que debe arreglarse á las dimensiones del cañama­
zo. El grabado 23 demuestra la ejecución de la tira del 
centro; las hojas están bordadas á p\mi:o de perfil, lo 
que produce un efecto sorprendente alrededor de las 
otras partes bordadas A la cruz. Alfileres con cabeza do 
acero completan el adorno del sillón.

Los grabados 26 y 24 dan el adorno de un sillón cu­
bierto de tela brochada realzada con un bordado ligero 
heeho á puntos largos con seda de Argel de varios colo­
res. Estos bordados tienen la ventaja de concluirse rápi­
damente, pues) eligiéndose tela brochada ó adamascada 
(seda, tereipelo ó felpa), no so hace más que ir siguiendo 
los contornos del dibujo que ofrece la misma, llenando á 
capricho las hojas y las flores, lo que produce un efecto 
sumamente original.

Bordándose así un sillón del estilo de Euriqiro II, y 
circuyéndolo con una rica franja, parecerá verdadera­
mente antiguo.

El grabado 24 muestra de tamaño natural un bordado 
sobre terciopelo adamascado, que se ejecuta A perfil y 
punto de arroz y arenilla con seda do Argel de varios 
colores.

También es de terciopelo brochado ó adamascado el 
fondo del elegante tapete que representan loa grabados 23 
y 29, que puede utilizarse igualmente para pió do lámpa­
ra. alfombrita ó cualquiera otro objeto.

El fondo es color de oliva; los coatornos bordados con 
seda de Argel de varios colores, como indica o! gra­

bado 29 de tamaño natural, y al cual nos remitimos, pues 
por su claridad no requiere más explicaciones.

Las flores son encarnadas y azules, las hojas y el cerco 
de las estrellas oliva, las hojas separadas y los bodoques 
rubí.

30. B olsillo in terio r .
Se hace de cretona fuerte, cortándolo eu dos partes 

iguales de 45 cents, de largo por 24 de ancho de abajo y 
9 de arriba.

La abertura, de 24 cents., lleva un refuerzo de la tela 
6 de cinta pegada á pespunte y vuelto: otro pespunte cir­
cuye el bolsillo á un centímetro de distancia del borde, 
y el festón coge las dos telas. Por arriba se pega una cin­
ta , cuyas puntas se anudan alrededor del talla.

31. L im osnera  de novedad.
Se hace de la misma tela de la túnica á la cual debe 

servir de complemento, ó del color del adorno, siendo 
sencilla y elegante al mismo tiempo.

J oaquina B almaseda.

B O D A J l  P A R A  SA C A R  COH F A C IL ID A D  L O S  P A T R O l^E S .

Su precio es de 6 ra., y bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

J - .IT E R A T U R A

TINA. FECHA.

A L  R E G U E  KDO D E  M I  H I J A  C O N S U E L O .

Ei'a á la tarde; entre flotantes nubes 
El sol majestuoso aparecía,
Y á la eterna mansión de los querubes 
Extático el espíritu ascendía.

Era esa hora próxima al ocaso,
<.̂ ue el hombre soñador busca en su anhelo; 
Cuando envia sn adiós, con lento paso,
La antorcha cuyo fuego inunda el cielo.

¡Ay! ¿Por qué no miró yo aquel destello 
Cual ántes con poético delirio!
¿Por qué me pareció su disco bello 
El triste resplandor de opaco cirio?

II.
Ella dormía ya, pálida, inerte;

Sobre .el gélido lecho descansaba;
Y su faz, sombreada por la muerte.
El sol con ténue luz iluminaba.

Un ;ay! cual expresión de hondo gemido 
Pude lanzar .al ver rotos mis lazos;
Y fruto de un dolor tan comprimido, 
Quedó mi corazón hecho pedazos.

¿Cómo vivir feliz, cuando él se tiñe 
En negro llanto, huyendo el alma sola 
Á esa región donde esplendente ciñe 
El ángel de mi amor blanca aureola?

¿Cómo vivir feliz, s i en mí se encierra 
•La idea de mis fúnebres memorias?
¿En dónde hallaré paz, si ya la tierra 
No guarda para mí dichas ni glorias?

III.
Hoy también tiene el cielo luz, colores,

Que irradian de los mares en la espuma;
Hoy también iluminan sus fulgores 
Los valles dó la brisa se perfuma.

Y mueren á mis ojos sus reflejos; 
y  me cerca una sombra misteriosa;
Que esa luz hallo sólo allá, muy lójos.
Una tumba mostrando cariñosa.

Ya jamás ese sol que alegra el mundo, 
Admirar yo podré con grata calma;
Pues sólo Dios, do luz centro profundo, 
Alumbrar puede el fondo de mi alma.

E m i l i a  C a l é  T o r r e s  d e  Q u i .s t k r o . 

L u g o .  S e t i e m b r e  23, 187C.

porq
cord

L1

líos
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3i pues

1 cerco 
doquea

partes 
.bajo y

la tela 
ite cir- 
borde, 
la cíe-

il debe 
eieudo

OA.

illoa de 
.Dca dé

KUO.

M ÁRTIR DE LA AM ISTA D .

I I .

C U A T R O  A S O S  a n t e s .

El nebuloso sol de Octubre derrama sus pálidos rayos 
sobre una casita blanca.

.Junto á una ventan.a conversan dos niñas bellas como 
ángeles.

__Ofelia , dice la más pequeña al parecer, á la otra;
Ofelia , siento desgarrarse mi pobre corazón. iQuó será 
de mí siu tí, querida hermanad

Y sus rasgados negros ojos se arrasan en lágrimas.
—No te desconsueles así, Aurea ; pronto volverómos á

reunimos ; suplicaré á mi tia  que tomemos el año que 
viene los baños aqu í, y  entónces nos divertirómos mu­
cho y  estarómos más contentas que ahora. ¡Ah! por la 
deliciosa temporada de verano podemos sacrificar gusto- 
.sas estar juntas el invierno.

Áurea inclina su cabeza cubierta de ensortijados ca­
bellos color de azabache, y  algunas lágrimas se despren­
den de sus ojos.

Las dos parecen tener de trece á catorce años. Aurea, 
blanca y pálida ; Ofelia , trigueña y  sonrosada, con ras­
gados ojos pardos y  espesos cabellos castaños.

Difícil sería decidir cuál es más linda.
—Yo no conoceré muchos invierno?, dice Aurea ; tal 

vez ésta sea el último de m i vida.
Huérfana, sola con mi anciano t io , pobre y  desam­

parada , iqué será de mí, hermana de mi alma, cuando 
tu cariño no ensanche mi espíritu, cuando tu sonrisa 
no alegre mi existencia?

Delante de tí, Ofelia mia, se abre un dilatado hori­
zonte de ventura.

Tu tia , rica , noble y hermosa , te presentará en el 
gran mundo. Tú eras bella , llevas un ilustre apellido y 
una inmensa fortuna ; mil galanes te rodearán dispután­
dose tus miradas y  tus sonrisas ; las amigas te adularán, 
arrebatándose uaas á obras biis atenciones, hasta tus pa­
labras; y  en medio de tanta grandeza , de tanta alegría, 
de tan inmensa felicidad , apáaas tendrás un recuerdo 
para tu pobre Aurea. Yo , por el contrario, me sentiré 
morir. j,A quién acudiré p.ara consolarme de tu  ausen­
cia? La criada me reprende constantemente; mi pobre tio 
casi no conoce, y apénas puede hablar; querré distraer­
me con los pájaros, y loa animalitos te llamarán piando, 
porque mi mano vacilante y  mis lágrimas les harán re­
cordar que en otro tiempo juntas les echábamos de co­
mer. Bajaré al jard ín ; pero al regar las ñores, la rega­
dera caerá de mis manos , y  profundos suspiros se exha­
larán de mi pecho, y las flores alzarán su coroKa, y  en su 
misterioso lenguaje me preguntarán por tí...

Aurea se interrumpe ; los sollozos desgarran su gar­
ganta , las lágrimas nublan sus ojos , y  apoya su pálida 
frente sobre el hombro de Ofelia , derramando amargo 
llanto.

—Aurea, hermana mia, no te desconsueles. ¡ Oh! jsi me 
fuera otorgado permanecer junto á tí! N o quiero Sevilla, 
ni diversiones , ni paseos; prefiero ser huérfana , sola, y 
habitar con mi nodriza eu este pequeño rincón de An­
dalucía , pero que no me separen de la hermana de mi 
corazón; y á mi pesar me llevan, Mi tia lo ordena ; ella 
es mi única parienta ; ¿puedo acaso oponerme á sus de­
seos? ¡Oh! yo lo agradecería que hiciera lo mismo que mi 
tutor , su difunto hermano, que no so ocupaba da mí y 
mo dejaba vivir tranquila y  dichosa en nuestro pueblo. 
Yo siento que la marquesa mo dé pruebas de su cariño 
llamándome á su lado; pero ¿cómo he de evitarlo? Quiere 
educarme y  presentarme en la sociedad , y  ou vano he 
rogado, he suplicado... No hay remedio ; me arrebata 
la dicha al arrancarme de aquí.

Y Ofelia participa del dolor de su amiga, y siente que 
el llanto á su vez la ahoga.

De repanbe un coche pira á la puerta, y  una mujer do 
edad madura pauebra en la habitación.

Lleva en la mano un sombrero de luto de viaje.
—Ofelia, dice, vamos ; no hay tiempo que perder : el 

carruaje espera.
Las niñas se levantan, se abrazan, y enlazadas se en­

caminan á la puerta.
Aurea murmura al oido de su amiga:

Prométeme que, cuando vuelvas á este pueblo que 
“oa Tió nacer, visitarás mi tumba.

Ofelw; hermana de mí vida,
( secha esos tristes pensamientos. Boguemos al Dios do 

as misericordias y de Las bondades nos roana algún 
dxa: Ll nos hará felices.

Y l.as dos amigas se abrazan por última vez.
Ofelia sube al cocha y agita sin cesar su pañuelo hasta 

que se pierda vista.
Aurea eleva sus ojos al cielo murmurand'.i:
— ¡Dios mió, coaeédole la dicha!

Y al penetrar en‘su solitaria habitación, un frió mor­
tal circula por sus venas.

Se deja caer en una silla, y  exclama entre sollozos, con 
acento desgarrador:

—[Ah! ¡Ofelia, Ofelia! vuelve , vuelve , permanece á 
mi lado; ¡ay! que, si no, la temprana muerte pronto cor­
tará el hilo de mi vida.

Y prorumpe en llanto desconsolado.

111.

s a c r i f i c i o .

Los vaporosos tules de púrpura y  oro del crepúsculo 
de la mañanase extienden sobre el firmamento azul.

Son las cinco de un hermoso diá de verano.
Han pasado cuatro años.
Los habitantes del pequeño pueblo de Ch..... sonríen

alegres y  placenteros al sentir agitarse aquella madruga­
da el vientecillo del mar mitigando el calor sofocante 
que reinara el día ántes.

Sentada ;en una ventana baja, cuyos cristales se ha­
llan abiertos, está una jóven que podrá tener diez y  siete 
Abriles.

Es Áurea; Aurea, á quien los años han prestado más 
encantadora belleza, pero no han sido bastantes á disi­
par BU dolor, degenerando en profunda tristeza su resig­
nada melancolía.

Sin embargo, sus labios se entreabren con una dulce 
sonrisa.

Penetremos su pensamiento.
—¿Quién sabe?... se dice. Tal vez ya cesen para mí los 

dias desgraciados y  amanezcan otros risueños óimpreg- 
nados de ventura. Quizá el ángel del consuelo extiende 
sus celestes alas sobre mi cabeza y  el porvenir me 
sonríe.

Desde la muerte de m i tio, más sola aún que ántes, 
y sosteniéndome de una módica renta, n i gustos ni ale­
grías han existido para mí.

Hasta mi Ofelia, mi querida amiga, mi hermana de 
la infancia, me olvida y  no se acuerda de su infortunada 
Áurea.

jOh, amiga de mi vida! Y yo te quiero siempre, 
siempre lo mismo, y  si fuera necesario daría la vida 
por tí.

Y” en medio de tantas desdichas, de tan continuados 
tormentos, encuentro en mi camino á ese hombre.

Gerardo murmura palabras de amor, más dulces á 
mi corazón que la miel á los labios, que resuenan á mia 
oidos como una música embriagadora.

Y’o no las creo. ¿Es posible que agrade la pobre igno­
rante lugareña al aristócrata hombre de mundo?

¡Oh! mímente se pierde en un mar de dudas. N o sé qué 
hacer. ¿Le confesaré mi cariño? Con frases de increduli­
dad he contestado á sus enamoradas palabras; pero yo le 
amo..... Sí, yo le descubriré mi corazón; y  si me olvida, 
si me abandona, ¿qué importa añadir un nuevo dolará  
los que ya traspasan m i 'alma?

Levanta la jóven sus ojos, y su tez pálida se sonroja, 
BU corazon'palpita con violencia.

Gerardo se acerca.
—Aurea, murmura-dulcemente; ¿me esperábais?
La jóven le dirige una purísima mirada impregnada 

de amor.
Él prosigue:
—¿Creeis ya eu la inmeusidad de mi amor?
— ¡Ah! contesta ella; necesito creerlo, porque este amor 

es necesario á mi corazón.
Y un sonrosado vivísimo cubre sus mejillas.
—Escachad, Gerardo, continúa. Sola y  triste he pasado 

mi vida. La desgracia arrulló m i cuna, pues perdí á mi 
madre al nacer, mióufcras las balas del ejército enemigo 
atravesaban de m i padre el corazón. Una amiga del alma, 
á la que amaba con frenesí, me fuó arrebatada. Y vuestro 
amor derrama en mis heridas un bálsamo de consuelo. 
Pero no sé qué fatal presagio atormenta m i imagina­
ción. No puedo desechar las ideas lúgubres y  sombrías.

— ¡Oh, alma de mi alma! exclama entusiasmado Ge­
rardo; yo os resarciré de todas esas penas; yo os rodea­
ré de ventura y  de alegría, y haré que veáis flores á 
cualquier lado que volváis vuestros hermosos ojos. 
¡Oh, amada mia ! repetid, por Dios, que os es grato mi 
amor, y  la más pura dicha inundará nuestros corazones. 
¿Dudareis aún de mi ardiente p.asion? No sé si partici­
pareis de ella , y  ya abandono á mi prometida; y  si no, 
ved la carta que voy á enviarle, porque necesito vuestro 
amor; vuestro amor, Áurea, que formará m i encanto; 
porque la sola esperanza de conseguirlo alienta mi exis­
tencia; por(¿ue no tengo un peosamicnto que no sea para 
vos, ángel amado de mi vida. ¡Ali! oiga yo alguna pala­
bra amante de vuestros labios.

Poro Aurea no contesta. Un presentimiento horrible 
oprimo su corazón; la palidez do la muerte se extiende 
por su angélico semblante.

—Áurea, continúa él, ¿queréis ver la carta?
—Sí, sí, contesta ella maquinalmente.
Y la toma de manos de Gerardo; recorre con precipita­

ción sus líneas; contiene un grito próximo á escaparse 
de sus labios; una escéptica sonrisa entreabre su boca, y  
se dice:

— ¡Oh! ¡la fatalidad pesa todavía sobre mi!
Eleva BUS ojos al cielo, y  un rayo de esperanza hace 

descender siu'duda el consuelo á su alma, porque mur­
mura eu voz baja:

— ¡Dios m iü, Dios mió, perdón!
Luógo rompe la carta, diciendo á Gerardo:
—No, uo la enviéis. Cumplid vuestro compromiso.
—¡Piedad, piedad! exclama con desaliento el jóven; 

tened misericordia de mí, mujer angélica al par que 
cruel; pensad que llenáis de duelo mi corazón; que mo­
riré si me despreciáis. Si os he enseñado esa carta, ha  
sido para probaros mi amor. ¡Oh, me creeis! ¿verdad? 
¿No dudáis ya de mí?

—No me he detenido, contestó ella, á examinar la in ­
tensidad de vuestro afecto, porque me e? indiferente.

Y una marcadísima frialdad brotó de los labios de 
Áurea.

—¡Oh, qué decís!, grita él. N o, no; vos no desdeñáis 
mi cariño; es imposible; ¡por D ios, por Dios! ¿verdad 
que no?; pedidme mil pruebas, inmensos sacrificios, y  en 
cambio concededme una sonrisa por compasión! ¿No d e ­
cíais que m i ternura os consolaba de vuestras ponas? 
¡Amadme, Áurea, amadme por caridad!

Pero ella permanece indiferente al parecer; se levanta, 
y dice con seguro acanto:

—Adiós, Gatardo. S i vuestra pasión es fingida, i>o- 
deis felicitaros. S i es verdadera, yo rogaré al Señor os 
cure de ella, porque jamás podré corresponderos.

Y se interna en la alcoba.
Allí cae de rodillas ante una imágen de la Virgen, 

eleva á ella sus manos, y  exclama:
• —Dame fuerzas, Madre m ia, fuerzas para beber ests  
amargo cáliz! Que pueda encerrar dentro de mi alma este 
afecto, demostrando una glacial indiferencia, aunque al 
consumar m i sacrificio exhale el último aliento.

¡Ah! el ángel de los amores inflamó nuestros corazo­
nes á un tiempo; y eres tú , Ofelia, tú , mi hermana de 
la infancia, tú , mi amiga idolatrada, la que Dios inter­
pone en nuestro camiuo para impedirnos llegar á la feli­
cidad; tú , la qug representas para nosotros la imágén de  
la desgracia. ¡Oh! el tiempo arrancará con su virtud la 
pasión del corazón de Gerardo, y  las saetas enamorada» 
que de él se desprendan vendrán á clavarse eu mi alma. 
El dia que él deje de amarme, será el último de mi vida. 
Tú me matas, Ofelia; pero..... ¡bendita seas! y  el cielo 
te conceda, en cambio de mi sacrificio, la felicidad más 
pura.

Y del pecho de Aurea salen desgarradores sollozos.

La carta que Gerardo la mostró decía así:

iiSta. Doña Ofelia Sandoval;

Amada Ofelia: perdóname, pero me es imposible con­
tinuar más tiempo nuestras relaciones.

Sé el inmenso cariño que me profesas; y convencido de 
que no puedo pagarte, resuelvo confesarte que sólo abri­
go por t í una verdadadera amistad.

B. T. P.
Gerardo de A.

• • • • • • • • « »
Dos mesej después de esta escena aconteció la qu» 

referimos al principio do esta leyenda.

IV.

EL SEPU LCRO .

Algún tiempo ha pasado.
El sol declina eu un ardiente dia do estío, y  un cab.a-

liero y una señora llegan al pequeño pueblo de Ch......
muy favorecido este año por m ulfitud de bañistas.

Ella es delgada, aunque uo en extremo; de estatura 
regular y  tez trigueña, con grandes y  rasgados ojos par­
dos, de mirada límpida y  sereoa.

Alto y  esbelto él, de tez morena y  ojos negros de mi­
rada triste, dulce y  profunda.

—Gerardo, dice eUa, ¿quieres que vayamos á visitar el 
sepulcro de mi amiga, de mi hermana de la infancia? 
¡Ah! me abruma el remordimiento, esposo mió.

—¿Por qué, Ofelia?
—Me suplicó m il veces no la olvidase, y  á los dos me­

ses de separarme de ella uo volví á esciib irh . Paí una 
ingrata. ¡Ah! mi pobre Aurea tenía razón, cuando al 
abrazarme por úlDima vez, me rogó que al volver á este 
pueblo que nos vió nacer visitara su sepulcro.

—¿Has dicho Aurea? pregunta con ansiedad el caba­
llero.

Pero en el momento se apercibe de la extrañeza que
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sé pinta en el rostro 
de su jóven y  bella 
esposa, y  añade:

—¡Precioso nom­
bre!

La faz de Ofelia 
recobra su uatural 

tranquilidad, y 
prosigue:

—Sí, Aurea de la 
Selva. ¡‘Cuánto me 
amabal En su lilti- 
ma carta decia: 

"Siento al ángel 
de la muerte cer­
nerse sobre mi ca-- 
beza.

Me mat a un amor 
desgraciado.

A l borde del se­
pulcro, ruego á 

Dios puedas disfru­
tar la ventura que 
me ha negado."

 ̂ ‘ ‘ ¡tí?

5. Cenefa de crochet y trencilla* (Véase el n .” 6.)LIO lia
Poco después he sabido su m uerte, y  me acusa la con­

ciencia la mala recompensa que di á su cariño contribuyendo
á BU desdicha. Des-

: f ¥ Í

w

graciada...... ¡morir
tan jóven y  tan sola!

lin a  densa pali­
dez ha cubierto el 
hermoso semblante 
del caballero , que 
lleva la mauo á su corazón.

Su esposa no lo observa.

El crepúsculo extiende sus 
vaporosas sombras sobre el 
cementerio da Ch......

La luna , empezando á salir, 
ilumina una cruz negra colo­
cada en el suelo.

A su pió hay una pequeña 
losa, en la que están grabadas 
algunas iniciales.

Gerardo de A ...... y  Ofelia
Sandoval se postran en aquel 
sitio melancólico y so­
litario.

EUa derrama algunas 
lágrimas y  recita una 
oración en memoria de 
BU amiga.

Gerardo , en vez de 
fijar sus ojos en la losa 
sepulcral, los eleva al 
cielo, murmurando:

— ¡Oh angelical y  su­
blime mujer! ahora com- 
irendo tu amargo y  do- 
oroso sacrificio.

1 , runtilia de crochet y ciuta.

¡I'. i'olohad,! crochet.

8. Puntilla de crocliot. V.^ase el núm 0,1

F,6. Entredós de crochet y trencilla. ___________
Te llamaba cruel porque primero escuchaste entusiasmada 

mis enamoradas frases , para luégo re­
chazarme duramente.

Y al mismo tiempo tu profunda tris­
teza me conmovía, y  mi mente se perdía 
en un mar de confusiones.

¡Oh! tú me amabas , pude conocerlo; 
pero me desorientaba tu conducta.

En vano te supliqué, y  mil cartas im­
pregnadas del mismo fuego que en mi 
corazón ardia me fueron devueltas.

Al fin casé con la jóven que me estaba 
destinada. Tu desden me hizo apreciar 
más el afecto que ésta me profesaba.

Tu sacrificio obtuvo fruto.
¡Dios mió! [Porqué no conocí que me 

amabasi
Pero aunque desistí de lograr tu amor 

por creerlo imposible, nunca pude arran­
car de mi mente el recuerdo del dulce y  
melancólico misterio que te envolvía.

y  laesperauza de verte me hizo acep­
tar con 
gusto 

e l d e-  
jeoque 
mostró 
O felia 
de ve- 
^nirá 

este 
pue­

blo.
Pero 

has vo­
lado á 
la re­

gión de 
los án­
geles, 

porque 
tu co­
razón ,

i4. Cananlilla-

sabe que mién- 
tras yo exista, 
tu imágen vivi­
rá en mi cora­
zón.

¡Oh alma prí- 
vilegiada y  he- 
TÓica! plegue A 
Dios concederte 
tanta felicidad 
como mereces 

por tu admira­
ble abnegación.

Y aquí, sobre 
tu tumba, sien­
to una vida nue­
va ; experimento 
emociones des­
conocidas ; creo 
y  espero , por­
que laesencia de 
tu virtud hace 
descender á mi 
mente ideas ele­

vadas y religiosas. 
Te dedico un amor puro, y ruego al Señor me lleve un dia 

á tu lado.
¡Oh santa!jOh^

generosa mártir ‘
la amistad!

Aurora Mauía^
P e r e z  y  A b e l a .

EL EX -V O TO
E N  E L  T O C A D O R -

IV.
Cuando me leviinté de 

mesa y penetró en mi habi-' 
taciou, sonó la campanilla, 
anunciando al poco tiempo 
mi criada gallega la llegada^ 
de D . Félix, que yo esperaba 
deseoso.

Mi nuevo am igo, después 
de saludarme al reci:' 
birle, me entregó la mi'̂  
niatura para_ el ineda-  ̂
llon, que mi paisano 
había encargado reco­
ger , y  Inégo se sentó. ( 

Yo me aproximó a- 
balcón ; la  tarde espi­
raba , y  apónas si se 
podía distinguir el dU  
bujq; él vino á m í, cc  ̂
nociendo mi curiosi 
dad, encendió una ce­
rilla y  admiró el tra­
bajo ejecutado sobre el

H. Fondo de crochet tunecino bordado 
á puntos largos par.a la colcha uum. 10.

grande y generoso, sintió el amor tan 
inmenso como la amistad.

Y él te condujo al sepulcro.
¡Oh mujer encantadora! la vida á tu 

lado hubiera sido para mí un paraíso de 
ventura.

¡Aun me parece estar viendo tus her­
mosos ojos de dulcísima mirada y  tus 
tirabuzones de azabache!

i A h! si desde el cielo puedes escuchar 
mis acentos, ángel de amor y  de ternura.

lAl'i'AW'f, VÍÍJ¡ft«pWír.',« MWt'/i.’iS Cencía rar.-“ a r-nia-ia niiiii Y'.

0. F.ntredo3 de crochet. (Véaae el ndm. fi.)

marfil; era muy bueno. .
Después la conversación tomó distiQ- 

tos giros, hasta que por último le dije: 
—Convinimos ántea en tomar café 

iuutos, y  por tanto nos podemos trasla­
dar al que V. quiera, pues me debe U 
narración de una historia que la eseii- 
charé muy complacido.

—Lo prometido es deuda , y  le paga­
ré la m ía ; cuando usted quiera mar­
chamos. I

Acto continuo bajamos la escalera, y ' 
después de atravesar algunas calles , en. 
cuyo tránsito hicimos observacione!' 
sobre el descuido de la policía y  cosas 
análogas, llegamos al café Oriental, en 
donde nos posesionamos de un velador 
junto á una de las puertas que se con­
vierten en esta época en apostaderos ds | 
registro para los curiosos.

Una vez a ll í ,  y  á presencia de los|; 
vasos de café y una botella de ron, dij:, 
á D . Félix: —

llega-1 
do el I 
mo- I 

meQW|, 
desea­
do; co 
mienc* 
usted 

sanar-' 
racioa j 
-Kí-J 
cíen 

Gran*' 
da. ot 
dondi 

mi DQ*’ 
dre. 

queeoj 
viiid») 
deuD

general de marina cuyo nombre es aá» 
muy estimado en Filipinas, me dió, 
una buena educación, la carrera de ley^ 
muriendo al poco tiempo y  dejándom*' 
como hijo único, dueño de una regul  ̂
fortuna;yo era jóven, y  después del sent'̂  
miento natural de aquella pérdida, q’** 
no comprendió entóneos mi alma lo 
mensa que es , noté que Granada no 
m i centro: tenía una afición decidida» 
la pintura, y  al verme libre y  con recflfl

12. Fondo vara la colcha núru. 10.
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15. E n a sfu i con volante bordado.

JOS propios, después de un viaje de dis­
tracción por Andalucía, marchó al ex­
tranjero , en donde trabajó y  me perfec- 
eionó organizando mis estudios. Prime­
ro me instaló en París, y  más ĝ ue el arte 
sdoré sus obras, haciendo la vida que en 
aquella capital hace eljóven que siente en 
sos venas hervir la sangre española me­
ridional; pero aquella vida tumultuosa 
rendia ántes que agradaba ; cuanto más 
partido sacaba de mis empresas amorosas, 
de mis distracciones repetidas, más me 
fentia inclinado á buscarlas nuevas y  
diferentes y  á engolfarme en otras más 
complicadas; total,que iba consumiendo 
nn capital de salud y  de intereses difícil 
de reponer , s i no ponía un dique insu­
perable á mis desbordadas inclinaciones: 
proyecté formalmente abandonar París 
¿ates que el menoscabo de mis rentas me 
obligase á ello : yo había sostenido un 
trato íntimo con un célebre pintor que 
me había servido de Mecenas, y le revelé 
mi propósito, que aprobó, pero.á trueque

r.
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Í6. Enagua con volante plissé.

natural de Pisa, y  que reunía para m£ 
más encantos que las gracias que cele­
bran los poetas antiguos al cantar el 
arrullo del rio Am o, á cuya orilla nació 
aquella belleza que me esclavizó. Aque­
llos amores alentaron mi afición, y  pmté 
•con afan muchos cuadros que ella guar­
dó en premio á sus amores, y  que, á sa*j 
ber luégo lo que fué de e llo s , pues mi 
adorada desapareció un dia con un 
amante antiguo, dejando en m i alma 
tanta ponzoña como placeres habla de­
positado ántes. Este golpe me hirió en 
lo más vivo de mi amor propio, y  resolví 
Volver á mi país natal, y  olvidando mi 
loca vida de calavera crearme una fa­
milia y  residir en Madrid pacíficamen­
te con mis hijos, mis pinceles y  mis lien­
zos, que era la pasión que me dominaba: 
todo salió como me había propuesto; 
en Málaga conocí á m i esposa, y después 
de unas cortas relaciones se celebró nues­
tra boda, y aquí nos establecimos; ni la 
más pequeña nube entoldaba la dicha

íftPA*

gS. Modelo típico para el sillón grabado 85.

f /

1

19. Cuerpo-blusa de batista. (Véanse los iiúms. 2ay21.)

de que le acompañara á Italia , en donde viviría­
mos modestamente, sin pensar más que en nuestra 
educación artística y  haciendo una vida económi­
ca t no me pareció mal el plan, tanto más cuando 
yo consideraba aquella región como la madre del 
arte divino que tanto me dominaba.

A las tres semanas llegamos á lio ­
rna ; ¡cuánta belleza admiré!... Ñ á­
peles , Pisa, Venecia... hermosas ciu­
dades q u e, en unión de otras que 
he recorrido, hacen á mi corazón, al 
evocar su recuerdo, suspirar con uua 
fruición t a l , que no sé si es el grato 
aroma del recuerdo el que percibo, ó 
la satisfacción pasada la que reverde­
ce ante mi consideración. Ocho meses 
habitamos aquellos horizontes, tan 
limpios y  despejados como los inocen­
tes sueños do la infancia; el plan que 
llevábamos se cumplió rigurosamen­
te ; pero si bien habíamos combinado 
lacuestion del bolsillo, habíamos ol­
vidado la del corazón, y  el mió, sen­
sible y  apasionado, se torció tenaz­
mente á la voluntad de una chica,

17. Enagua de franela. 18. Corsé oon elástico.

83. Centro íe l  bordado para el sillón núm. 25, de nuestro matrimonio. Mi hija María y  el niño 
formaban con su madre y  mis cuadros un Edén 

para mi deseo, y la paz establecida 
en mi casa era tan afianzada como 
mi holgura y  mi alegría. Mas, sin 
embargo, fuera porque la edad agria­
ba un tanto mi carácter, ó acaso por 
la volubilidad de nuestras aspira­
ciones, ello es que me di á pensar 
en tiempos antiguos y me preocupó 
de ta l manera con los recuerdos de 
Italia , hasta el punto de no acertar 
á corregir el mal humor continuo que 
me repr^dia sin enmienda, y  que 
hasta mi familia llegó á conocer : la 
verdad era que aquel estado de cavi­
lación me ofuscaba bajo la  forma de 
hacer otra escapada á Italia...

—Fumemos un habano, dije á mi 
amigo ; y  al poco tiempo las espira­
les de humo oscilaban alrededor de 
nuestro velador de mármol blanco.

É 'á
K :ü

80- .\ilonio para el i:uerpo-b!u«a núm . 19. 24. Bordado ligero para «IwJlon, grabado 2®.
21. Adorno que puede servir para 

el cuerpo-blusa DÚm. 19.
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I ^

A los pocos momentos D. Félix reanudóse internim-^ 
pida relación de esta manera :

—Pues s í , amigo mió ; la prudencia de mi esposa no 
me dejaba adivinar un disgusto, pero sí entrever su de­
seo de mi alivio m oral, á cuyo fin me proponía constan­
temente distracciones y viajes á mi país natal y á otros 
puntos que yo no podia aceptar, porque en ninguno de 
ellos se me ocurria encontrar mi curación radical. Un 
dia me decidí á salir de aquella posición violenta, y 
consulté con un médico que más me llamaba su amigo 
que su cliente, y después de oir mi secreta revelación, 
me propinó los baños de Como , en donde yo también 
distinguí mi mejoría. No tardó mucho en arreglarse mi 
viaje, y .al cabo de algún tiempo volvia á pisar á Jtalia, 
solo, pero ya no jóven y despreocupado , sino con algu­
nas arrugas, precoces si se quiere , en el rostro , y con el 
corazón lleno de amor por mi esposa y por mis hijos: 
habla conseguido realizar uu sueño , pero al despertar 
no era tan bello su resultado como yo ambicioné: an­
sioso buscaba eu aquellos pintorescos paisa-ies , en las 
costumbres francas, en la belleza artística, la satisfao- 
cion de mis caprichos ; ante todo lo que reparaba se des­
tacaba la imágen de mis hijos y de su madre, con sus so­
lícitos halagos, y esto me martirizaba. Una noche acudí 
á un pequeño teatro , y reparé en una jóven que, pró­
xima á mi inmediación, me hizo recordar las gracias de 
mi famosa conquista de otros tiempos, y que se me eclip­
só para siempre á lo mejor del caso. Su parecido era 
idéntico con el de mi antiguo amor ; e lla , delgada y es­
belta , atesoraba su eútis una nitidez nacarina tan agra­
dable como su mirada da cielo, y tau  voluptuosa como 
su cabello rubio , sedoso y rizado. La miré con ínteres 
várias veces durante la reproseutaciou; ella jugó esa co- 
qu0tn-[a que mezcla el do-jvío con la atracción, y cuando 
terminó el e^psctáculo me aproximé A e lla , quise se­
guir sus pasos, resbalar mis palabras en tu  oido y ad­
mirarla de cerca: olla fingía no repararme ; mas, al lle­
gar á la puerta , con voz clara y sonora dió las señas 
á un cochero , miéutras suhia al carruaje, que eran 
las mismas del hotel donde yd”me hospedaba. Ya 
prolongué mi canriao; sabía dóude vivía , y más ó 
méuüs tarde nos habríamos de encontrar en el mismo 
punto. Llegué á mi hospedería, y la vi en el come­
dor acompañada de una anciana que apénas reparé iba 
eu BU compañía en el teatro. Con facilidad entabla­
mos conversación: no me había engañado; aquella i<iven, 
amazona de un circo ecuestre... ¡ay!... era la hermana 
menor de la ingrata que conocí un dia y me abandonó 
por un rival ; ea aquel momento, no puedo explicar lo 
que pasó por mi ; el recuerdo de aquella mojer que, se­
gún su hermana , habla muerto , y que yo la veia repro­
ducida con perfección ; todo lo olvidé , hasta mis años; 
por un momento me remonté al pasado , contemplando 
aquella mujer con sus encantos y nuestros amores; á mí, 
jóven y artista de corazón, inspirándome como en aque­
llas aras celestiales, eu sus ojos y  eu su sonrisa.’ Ella es­
taba un tanto asombrada do ver mis movimientos , que 
eu tanto eran perplejos como animados ; yo no sabía qué 
decirla , y , sin embargo , mi mirada debía revelarla un 
mundo, porque yo traducía en la suya la contestación de 
esas preguntas que en ocasioues se formulan sin iniciar­
las: el tiempo trascurría veloz , y eu ta l estado uu iuci- 
deute imprevisto vino á poner término á todo; un cama­
rero me entregó un parte telegráfico expedido desde Es­
paña ; á la vez uu francas se aproximaba á nosotros 
anunciándonos su venta de pinturas en pergamino : va­
cilaba al abrir el telegrama, temiendo encontrar alguna 
mala noticia en é l ; súbitamente mi imaginación se ha­
bía trasportado desde la altura al fondo; mi mujer , mis 
hijos variaban el aspecto de la decoración m oral; sin 
saber qué hacer , al rasgar el sobre del telegrama reparó 
en el francés que me enseñó un pergamino,' que es el cua­
dro que conoce V .: ni el sermón de la montaña , si yo
hubiera tenido la dicha de escucharle , hubiese produ­
cido en mi Animo tanto efecto como obró la pintura; fué 
una recriminación severa sobre mi conducta; el anatema 
que dictaba la conciencia sobre mi comportamiento ex­
traño, olvidando mis deberes sagrados por el fatuo y úl­
timo amor antojadizo que quiero enseñorearse sobre el 
hombre cuando éste no lo debia desear : leí el despacho 
y quedó petrificado; me anunciaban el naeimiouto de 
mi hija Asela : me conmoví; dos lágrimas se desprendie­
ron de mis ojos, y pretestando una mala noticia reci­
bida, me despedí de las dos mujeres hasta el dia si- 
guiei'.te , que las prometí visitarlas ea su cuarto, y di­
ciendo al francés que me siguiera , abandonamos el co­
medor. Adquirí el pergamino por lo que quiso , que todo 
me parecía barato para consegiair aquel objeto, con cuya 
presencia cu tan críticas circunstancias habia'reeobrado 
la  razón , y mi familia todo el cariño que yo la debía

profesar.. En aquel instante concertó mi viaje, y al ama­
necer del dia siguiente abandonaba para siempre los en­
cantos de aquel país privilegiado. No trascurrieron mu­
chos dias sin que penetrara eu mi casa y conociera al 
hermoso ángel que Dios me enviaba para mi consuelo. 
Una de mis primeras diligencias al llegar fué colocar 
el pergamino eu el marco y suspenderlo en el sitio en 
que lo ha visto V ., como si fuera uu ex-voto de mi re­
dención; mi esposa y mis hijos ignoran su origen y i-es- 
petan mi silencio, atribuyendo A un capricho el nombre 
con que lo señalamos.

—Verdaderamente es original cuanto me ha refe­
rido VL, y le doy las gracias por su franqueza para con­
migo, lo cual arroja consejos que no be de olvidar en mi 
futura vida de casado.

VI.

Hace tiempo qae escribí estos apuntes, á poco de ha­
ber ocurrido ; y al lanzarlos hoy al público , preciso es 
satisfacer al lector coa algo que su curiosidad pueda 
buscar.

Don Félix A estas fechas ya es más que mi amigo, 
pues pertenezco á su familia por haberse enlazado su hija 
María con un sobrino mió , hijo de aquel hermano que 
estuvo para casarse con sn madre ; es nn chico jóven y 
bravo, teniente do un batallón de cazadores; hacen buena 
pareja y  son muy feliccp.

Visito á toda la familia con una confianza grande , y 
hace unos pocos dias que Asela , la hermosa niña y mi 
predilecta de aquella casa, me ha sorprendido dedicán­
dome un premio que ha ganado en los últimos ejercicios 
del Conservatorio eu las clases de canto, en cuyo arte 
promete mucho por su voz y su aplicación.

Mucho aprendo con aquella excelente familia, pues las 
nociones de honradez práctica es preciso observarlas en 
el rincón del hogar doméstico, para apreciar las virtudes 
de la mujer, que es modelo de esposa y madre, de las ne­
cesidades que exige el nombre de buen padre de familia, 
y de las condiciones que deben adornar la educación, 
que forma el corazón de los buenos hijos.

^íadrid.
Adolfo 11. G asilz.

O  I  L  A  .

(Continuación.)

Cila quedó abismada en profundo estvipor, con los 
ojos desmesuradamente abierttts y fijos eu el espacio. De 
allí creyó ver surgir uu alcázar fabricado de rica pedre­
ría. Sus soberbias torres tocaban al cielo , sus columnas 
de pórfido oprimían la tierra... Pero, da pronto, el sun­
tuoso edificio vino al suelo como un castillo de naipes, y 
de sus escombros levantóse una figura aérea, diáfana, 
pero que tenía el rostro y la sonrisa de su primo , y con - 
templóla por algunos instantes conforme se elevaba se­
rena y hermosa , como los ángeles en la visión de Eze- 
qniel, hasta perderse en las rosadas nubes, que abrían 
sus flotantes senos para recibirla.

Cila recordó conmovida su amor primero; aquel amor 
tan dichoso , tan puro ; aquel amor siu torcedores eu la 
conciencia , sin rubor ’en el rostro , sin sobresalto eu el 
corazón...

Y arrastrada por una fuerza desconocida , echó A cor­
rer hácia el campo, gritando:

—¡Met,Met!...
Pero la voz de la niña se perdía en las montañas, ca­

yos ecos le devolvían sus palabras como una burla irri- 
soria.

Dirigióse al camino de Besalú ; nada se divisaba. Pa­
recía imposible que el niño y la cabalgadura hubieran 
andado tanto en tan poco tiempo. Creyó Cila que so ha­
brían detenido en algún recodo del camino, y tornó A 
exclamar:

—¡M et, Met!
—¡Met! repitió con angustiado acento , al ver que na­

die le respondía. Dile que vuelva... dile que le aguar­
do... ¡dile que le amo! ¡Met, Met!...

Loca de dolor, subió A una elevada prominencia que 
dominaba una buena.parte del camino, y desde allí di­
visó A Matutina , cuyas ancas se resentían aún del tre­
mendo varazo, correr desatentada con todas sus fuerzas, 
y detras al pobre niño seguirla en su precipitada carre­
ra , sin acordarse á buen seguro de moderar el paso de la 
caballería. Y arrastrados por la fatalidad, ó por la mano 
de Dios ta l vez , huían, huían ante los ojos de la asom­
brada .ióven , como una exhalación, como u?i sueño.

— ¡Hermano , hermano mió! profirió eu el colmo de la 
desesperación; dile que he sido una loca, mía ambiciosa, 
pero que Aun me mantengo digna de él... Dile, dile que 
áuu puedo llevar su nombre honrado, siu cubrir de bal- 
don su frente ; dile que tú has sido testigo de nuestras 
citas con el caballero... ¡dile que A él sólo amo! ¡A él sólo, 
A él sólo!...

Pero la v o z  de la angustLada doncella aa perdía entre 
el gorjeo de los ruiseñores , los suaves murmurios de la 
brisa y  la mansa corriente del FluviA que rizaba sus ar­
gentadas espumas, eu tanto que Met y Jlatutiua acaba­
ban de desaparecer á sus ojos.

—Soy una loquilla, se dijo, esforzándose A dominarse. 
No sé por qué he de atormentarme a s í , continuó mién- 
tras descendía del montecillo; me duele La pena que 
puede pasar Angel, pero no hay como el desden para

obligar á los hombres ; y  en verdad, motivos me dá do 
resentimiento con su conducta. Cuatro meses hace qoe 
no parece, y eso que tia Aua María eslA muy mejoradi 
de salud... ¿Si me habrá olvidado! ¿Si amará A otra! cod, 
tinuó Cila, no dispuesta A perdonarle la falta de la cual 
era culpable ella misma. Pero al punto se tranquilizt) 
diciéudo. e :

—Angel no puede olvidarme ni dejar de quererme; 
porque, él lo ha dicho , ese amor que brotó al par de eu 
v ida , sólo puede morir con él... Pero j,por qué no vienfl 
jiTendrá noticia de mis amores con Aman!... Y si es así 
¡por qué no acude á disputarle mi corazoL? ¿Tan pecó 
valgo cuando así me abandona, ó en tan poco se tieuj 
que desconfía merecer el triunfo!...

—¡Ay! exclamó, cubriéndose el rostro con ambas ma­
nos ; ¡es que me cree culpable, y me desprecia!

Habla llegado A su casa.

—Í,Y Met! preguntó Franeesch al regresar del trabnj.. 
el dia siguiente.

—Padre, ¡no ha ^vuelto! contestó Cila con viva in­
quietad.

—Es extraño.
En seguida le sirvió la cena.
—¿No comes! interrogó el payés.
—Padre, jy Met! preguntó ella A su vez entre sollozup.
Después de cenar el anciano , se recogió en su cuart i,
Cila pasó la noche de codos A la ventana, intevrum. 

piendo su lloro para atender A esos vagos y fugitivcí. 
rumores de la noche, que su imaginación tomaba porLi& 
pisadas de Matutina ó por el acanto querido de su her­
mano.

Llorando ó inmóvil eu la ventana la sorprendió eu 
padre al salir la aurora.

El anciano almorzó, y en vez de tomar la azada, vi-- 
tióse algo mfjor que de costumbre.

—iAdóude vais, padre! se aventuró A preguntar Cila,
■— Â buscarle.
—Permitid que os acompañe; no me cansaré; la santi 

virgen del Tura me dar.á fuerzas...
Frauceseh, por única respuesta, movió la cabeza ánu 

lado y á otro.
Cila corrió A acurrucarse junto al hogar , y desde alli, 

y al través de las lágrimas que empañaban sus ojos, mi­
ró alejarse á su padre. Después arrebujóse la cabeza e.i 
el delantal; uu temblor convulsivo invatlia sus miem­
bros. Así permaneció uua hora.

De pronto enderezóse y puso toda su atención , tona 
su alma , en unas pisadas de herradura que A lo lójos sa 
percibían. Erau las de M atutina; las conocía bien.

Cila corrió A arrojarse en brazos de M et, que en .aquel 
punto entraba en la plazoleta.

Pero, por la vez primera de su vida , é=te no corres­
pondió á las caricias de su hermana.

£1 muchacho estaba deusameute pálido , tenía los ojos 
hinchados de llorar , y había además eu su coutiuento 
algo solemne y grave que helab.a el corazón de la tm- 
bada niña.

—¡Buen Dios! ¿qué te ha sucedido! exclamó vivamente 
alarmada.

Met se puso A buscar entre los pliegues de su faja ini 
objeto que entregó á Cüa. Era éste un papel que envol­
vía una sutil sortijilla de luengos y rubios cabellos.

—¡Mis cabellos! exclamó ella; tpor qué me los de­
vuelve!

—Para que en cambio me dés la ramita soca que he de 
llevar hoy mismo...

—Luego i?e ha enfadado de veras! interrumpió la pa- 
ye8Íta,iuteutando sonreír al través de sus lágrimas.

i Angel mió ! continuó, ¡ cuánto debe sufrir 1 Yo tam­
bién he sufrido mucho, mucho... ¡Si supieras cuánto 
corrí ayer detras de tí! Apéuas ochaste á andar, se me 
encogió el corazón, pensando la pena que iba á ocasio­
nar á mi primo, y comencé á darte voces para que le di­
jeras qué sé yo cuántas cosas de mi parte... Pero Matu­
tina corría como si la llevara el viento, y  tú  no pensabas 
en detenerla.

—S í, recuerdo haber corrido mucho, contestó distrai' 
damente el muchacho.

—Si parecía que el diablo os llevaba!
—N o, Cila; era la mano de Dios.
—Pues vé ahora, y te conducirá el Augal de mi Guar­

da, que me ha dado á conocer mi locura y me ha sepa- 
rado del mal camino á que me inclinaba mi vanidad- 
Vó, vé , no te detengas ; que no pene el amado de mi al' 
raa, que no sufra, que no esté tr is te , él que es tau  digu» 
de ser feliz...

—Cila , le he hallado luchando entro la vida y 1»
muerte ; aquélla era la esperanza de tu  amor , pálida)’ 
vacilante ; ésta aguardaba sólo el desengaño postrero-

—¡Ah, y te estás ahí! interrumpió Cila con veherneu- 
ciu; ¡parte, corre á llevarle el consuelo y la vida!...

—Dame la rama , dijo Met inflexible.
—j,Estás loco? preguntó la niña , mirándole fijamente.
—Lo he jurado, contestó el muchacho.
—¡Ah! pues yo te relevo de cumplirlo. Dile que 

rama no se ha separado de mi seno, porque nunca he de­
jado de amarle; dile que, en vez de ello, le llevas mi co­
razón, mi alma toda. ¡Ah, que no pueda yo acomp:'' 
fiarte! Dile que me pida á mi padre, que ansio llamarff® 
cuanto áutes eu esposa ; dile que necesito reclinar sobre 
sn corazón generoso mi pobre corazón , rendido de le­
char y sufrir.....

—Dame la ram a, repitió inexorable el niño.
Cila tornó A mirarle , primero coa profunda tristez*' 

eu se.snida con extr.año terror.
—¿Noves, dijo Met asiéndola del brazo con violen­

cia , no ves que he jurado colocar hoy mismo esa flor e®'
bre en sepulcro , campliendo así su postrera voluntad**! 
morir!

Cila exhaló uu grito y cayó de espaldas.
— ¡Cila, Cila , hermana mia! exclamó el generoso mC’ 

«hacho , sintiendo afluir toda su ternura A sn corazon- 
oudiirecido nn momento para con ella al recuerdo, 
inmerecida desgracia de su primo.
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p e r o  C i l a  s e  s r i s t r a j o  á  s u s  c a r i ñ o s o s  c u i d a d o s ,  y  l e ­

v a n t á n d o s e  d e r e c h a  y  e r g u i d a  ,  e n t r ó  e n  l a  c a s a  c o n  p a s o  
le n to  ,  p e r o  s e g u r o .

Parecía un cadáver galvanizado. M etía seguía , tam­
baleándose como un biodo.

La jórense detuvo junto al hogar , desenterró el neo 
cofrecillo, ensangrentando sus hermosas manos, púsolo 
en las de Met, y le señaló la puerta.

—Es tarde , observó éste , que veia pintarse la deses- 
niracion en las facciones de su hermana ; es tarde , y por 
lo tanto, el sacrificio inútil. Angel ha muerto haciendo 
votos por tu  felicidad , no dudando que serías la esposa 
del noble caballero. Ha muerto resignado á perderte 
con tal que tú  seas dichosa. ¿A qué renunciar á la reali­
zación de tus sueños, cuando con ello ya nada remedias? 
Cila, Arnau te ama, Arnau es hidalgo y leal...

—¡Parte!!! exclamó Cila, con imperioso y desgarrador 
acento. . , . •

El niño , aturdido , tomó el cofrecillo en sus manos, 
y desapareció camino de la Farga.

La poderosa voluntad da Cila, que hasta aquel ins- 
isnte había sostenido el peso de su cuerpo , dejó de opo­
ner resistencia, y éste cayó desplomado sobre el escot. 

¡Ay! pluguiese á Dios que de él no se levantara!

V III.
¡ A L  t u r a !

Triste es por demas el aspecto que presenta la villa de 
Olot, ese nidito de amores oculto entre rocas y esmal­
tado de claras é innumerables fuentes; esa hermosa 
montañesa que baña sus piéa en el manso Flixviá, y ciñe 
3U frente con un cielo sin nubes, respirando salud y 
alegría.

Las puertas de sus industriosos habitantes están cer­
radas, y de ellas salen ahogados sollozos y ayos desgar­
radores ; abandonadas las faenas , desiertas las calles , si 
alguno se ve transitar , es con paso rápido y temeroso, 
llevando el pánico impreso en el semblante pálido y 
abatido. El silencio que reina es lúgubre y aterrador, 
interrumpido sólo por los ayes y lamentos de las comar­
canas y por el continuo clamoreo de las campanas que 
uo dejan de tocar á muerto.

Y no obstante , estamos en el mes do Junio, y la natu­
raleza ostenta sus galas de primavera en aquella privi­
legiada comarca , donde el sol calienta sin quemar. Mas 
¡ay! la miés se desgrana y las espigas se tronchan á sn 
peso, sin que nadie piense en segarlas; abandonados y 
desiertos están los campos como las calles de la villa. 
*Sélo en dirección á Gerona, se ven marchar apresurados 
algunos grupos de gente con fardos bajo el brazo; otros 
toman con idéntica prisa é iguales pertrechos el ca­
mino de Beaalú.

Cila, de pié en el umbral de la puerta , fijaba sus an­
siosas miradas en el sendero que conducía á la villa. No, 
no era ya la liada y donosa payesita que encadenaba los 
corazones de cuantos la miraban ; pálida y demacrada, 
descubríase en el desaliño y abandono de su persona su 
tristeza y habitual desaliento.

A pocos pasos de la jóveu , su padre se ocupaba en 
limpiar una herramienta del orin que la cabria.

De háeia la Fargo, bajaba apresuradamente una mujer 
con un lio bajo el brazo. Era Sebastiana.

—¡Vos también! exclamó Cila cuando estuvo cerca.
—Y ¡qué le hemos de hacer? contestó la labradora; án- 

tea que todo es salvar la pelleja.
—¡jX Matías ?
—Ha ido á Olot á preguntar cuántos han caído; por­

que la verdad es que, si el mal era méuos, no nos move­
ríamos; eso sólo en último caso.

Cila sonrió tristemente, y señalando hácia la iglesia, 
exclamó:

—i,No oís las campanas?
Sebastiana rompió á llorar.
—iCuántos, cuántos? preguntó Francesch á Matías, que 

entraba en aquel instante.
—Veintidós en lo que va de dia.
—j^Santísima Virgen del Tura! exclamó Cila.
—Jo  la invoques, objetó el colono; sin duda ha echa­

do uua maldición sobre sus comarcanos; todos los que 
entran en su capilla quedan atacados de la peste; no ha 
salido por su pié ni uno sólo.

—La Santísima Virgen no maldice, no sabe más que 
amar y perdonar, observó Francesch.

“ Pero lo que está pasando es tal como lo digo, repli­có Matías. " ^ a . 1-
—¡Señor! exclamó Cila, ¿cuándo se había visto la pes­

te en esta tierra tan sana?
—Yo las tengo para mí, opinó Sebastiana, que esto es 

por arte de brujería.
— I yo creo, afirmó Francesch con tono solemne, que 

es un castigo de Dios.
ty Met que no vuelve? dijo Cila con inquietud. 

—bi ha entrado en el Tura, haz cuenta que ya le has 
visto, advirtió el colono.

■̂ ,̂1'̂ ên dirigió una angustiosa mirada al camino del 
m ®°D^priniió un grito de esperanza y júbilo. El

ncQacho venía corriendo. Al entrar, dejóse caer en el
primer asiento, rendido de cansancio y pálido como la 
muerte.
bastl^^ Cristo de la Salud nos valga! exclamó Se- 
peste!^^’ huyendo al último rincón; ¡ese mozo trae la

gla Me° peste, uo hay tal peste, contestó con ener-

—Un ̂  preguntaron en coro,
benHifa „ Phre que ha envenenado las pilas del agua 
«>e^itaenIacapilladelTura...
ser fornil!^ Francesch; ese hombre debe
de sus heraa tierra puede querer la muerte

—Es de aquí, contestó lúgubremente Met. 
¿bu nombre?

de la Farga.
Irero quó intenta?

—Vengarse.
—Vengarse, ¿de quién?-preguntó Matías; aquí todos 1© 

respetamos y queremos.
—De una doncella que ha burlado sus esperanzas, con­

tinuó Met con creciente exaltación; loco de desespera­
ción y celos, el noble caballero atribuye su desdicha á 
un rival que desconoce, é intenta acabar con todo el 
pueblo para que entre él perezca el amante afortunado. 

—¡La maldición del cielo caiga sobre la...!
—¡Padre, padre! exclamó Met arrojándose en brazos 

del anciano y tapándole la boca.
—¡Envenenada, envenenada! gritó Sebastiana huyen­

do de junto á Cila, que había perdido el conocimiento.
—Envenenada, sí, dijo Francesch; su veneno no lo ha 

tomado en las pilas del Tura, sino que ha germinado en 
su alma, destila de su corazón; por eso, cuantos á su co­
razón se llegaron, han hallado la desesperación ó la 
muerte.

—¡Cila, Cilita! exclamó Met levantándola en sus bra­
zos ó intentando volverla á la vida con el calor de su 
corazón.

—Dios te guarde, Antonio, gritó Matías'á un payés 
que por junto allí pasaba, j, Adonde vas?

—A Besalú, á ver si algún módico quiere venir á ayu­
dar á Iqs de aquí, porque éstos no dan abasto, contestó 
el aludido.

—Pero ¿es cierto lo que se dice? preguntó Jlatías con 
cautela.

—Todo lo malo es cierto, amigo, contesté el otro.
—Luego Arnau...
—Arnau uo se ha podido mover un solo paso de la 

santa capilla desde que cometió el crimen horrendo; alli 
está, que ni muere ni vive, siendo objeto de general abo­
minación, abandonado de todos, ménos de Leal, que aúlla 
á sus piés de una manera espantosa.

—No deben ser sino los demonios que vienen á cargar 
con su alma, opinó Sebastiana.

—Dios lo perdone y tenga do ói misericordia, dijo 
Francesch.

—Y de nosotros, dijo Matías.
—¿Dónde vas tú, Gabriel? gritaron áun  muchacho que 

se dirigía corriendo camino del santuario.
—Al Tura, contestó el niño deteniéndose.
—No vayas, no vayas, que están envenenadas las p i­

las del agua bendita, gritaron todos.
El niño aproximóseles con la sonrisa en los labios, y 

extendiendo su manecita hácia el campanario, pregun­
tóles;

—¿No oís?
Cosa extraña, en efecto; entre el continuo y pausado 

doblar de los sonoros bronces percibían una vibración 
rápida y argentina, cual si la esperanza uniera su alegre 
y  animado acento al lúgubre clamoreo del duelo y la de­
solación.

Los circunstantes se miraron en el mayor asombro.
De pronto, las campanas echadas á vuelo inundaron 

los aires con sus alegres tañidos, con sus ecos de gloria, 
de entusiasmo y júbilo.

Y á aquella voz que bajaba del cielo, la tierrra respon­
día con un grito unánime, con una voz salida de lo más 
íntimo del corazón:

—¡Al Tura!
Venid, venid, decían las campanas; alegráos, alegráoa; 

la Santísima Virgen ha tenido misericordia de vosotros; 
la Santísima Virgen ha obrado un milagro; venid á dar­
le las gracias, venid.

Ya vamos, contestaba el pueblo, siempre fiel y religio­
so; ya vamos. Tú nos llamas con tu  voz amiga, que aho­
ra  nos dice: .lAlógrate," como há un instante nos decía: 
iiLlora." Ya, vamos, hénos aquí.

¡Al Tura!
—¡Al Tura! exclamó Gabriel partiendo en dirección 

al santuario.
—¡Al Tural repitió una multitud que surgía de todos 

los caminos.
— i Al Tura, al Tura! exclamó Francesch, tomando á su 

hija por la mano y arrastrándola en pos de sí.
A la santa capilla del Tura, sí; al nido de la virginal 

paloma que había tendido sus alas de misericordia sobre 
la comarca y había mirado con sus piadosos ojos al po­
bre caballero que, preso de remordimientos horrorosos, 
yacía inmóvil, enclavado en el suelo del sagrado-recinto 
que profanara. Y el caballero, incapaz de resistir á la 
Madre del Divino Amor, hizo pública confesión de sus 
culpas, regando con lágrimas de sangre el lugar de su 
crimen- Y mióntras se confesaba, la campana tocaba á 
milagro; y uua vez perdonado, pudo por fin salir del tem­
plo. secándose por sí mismas en aquel puuto las pilas 
del agua bendita.

Y el pueblo invadió su amado santuario, uniendo sus 
alabanzas, sns cánticos de gratitud y regocijo á la voz de 
las campanas, y tuvo uu nuevo favor que agradecer á su 
esclarecida Patrona, la celebrada Protectora de los olo- 
tenses, ¡la Santísima Virgen del Tara!

IX.
C O N C L U S IO N .

Si alguna curiosidad puede despertar el ulterior desti­
no de ios personajes de esta leyenda, dirémos que Ar­
nau halló en el amor de su buena madre y en largos 
años de penitencia la calma para su espíritu y la repa­
ración á su culpa. Cila dejó la casa paterna con permiso 
del buen Francesch, y renuncLando á toda su herencLa, 
quedóse á servir en el santuario del Tura, empleándose 
á la vista de todos, con humildad edificante, en las fae­
nas más penosas y groseras. Ana María cedió, después de 
algún tiempo, á las cariñosas instancias de su hermano, 
y vendiendo la huerta y cuanto en Figuóras poseía, vino 
á habitar el caserío, recuperando el hijo que lloraba en 
el amante y generoso Met. Éste, por su parte, renunció 
á favor de los pobres la herencia que por sns dos parien­
tes, Francesch y Ana Marí.a. le tocaba, y entró á ser 
sacerdote. El mundo, que de tan perspicuo y entendedor 
se las echa, afirmaba que Met había cobrado horror á las

mujeres en vista de la desgracia que ocasionaron los 
amores de su prima; pero nosotros sospechamos que una 
mujer, á lo ménos, debió inspirarle afectos más tiernos 
y delicados, por cuanto sabemos que la víspera de reci­
bir las sagradas órdenes sacó de entre el seno un lazo 
encarnado, el cual cubrió de apasionados besos y lágri­
mas abrasadoras. Aquel lazo había acariciado la pura 
frente dé su hermana adoptiva en su excursión á Figuó- 
ras, y Met se lo reservó á su regreso como el único des­
pojo de sus sueños de niño.

Cila no había notado su falta, porque no volvió á ves­
tirse de fiesta.

Al dia siguiente, el Señor contaba un individuo más 
en el número- de sus ministros; y entre loa ex-votos de la 
capilla del Tura pendía uu lazo de cinta encarnada, 
sosteniendo- un corazón de plata atravesado por una 
flecha.

En cuanto á Matías y Sebastiana, procuraron cum­
plir con su obligación para que no se les despidiera de la 
masía. De la payesa se asegura que no se la oyó repetir 
la narración de su abuela, contentándose con relatar las 
inofensivas danzas de las brujas en las montañas del Ca- 
niyó y las correrías del mal cazador en loa dias de tor­
menta.

A u r o r a  L i s t a .

ECOS DE MADRID.
Se aproximan las ferias, y los viajeros vuelven presu­

rosos á buscar la paz de sus hogares por tanto tiempo 
abandonados. Madrid ha vuelto ya casi á presentar su 
aspecto acostumbrado de animación y alegría, alegría 
que imprime en el ánimo de sus habitantes la diafani­
dad del cielo, los claros rayos del sol y su aire puro. Por 
mi parte, he recorrido varios países de Europa, y en 
ninguno he admirado un cielo más bello q'.ie el de mi que­
rida España. ¡Quizás esto consista en el entrañable afec­
to que la profeso!

Numerosos proyectos de diversiones públicas se agi­
tan para la próxima estación.

El Sr. Robles ha regresado ya de Italia, y á la mayor 
brevedad publicará la lista de la excelente compañía de 
ópera con que cuenta, y que hará sin duda las delicias de 
los numerosos aficionados al divino arte.

kSegun les últimas noticias, también el Teatro Espa­
ñol y el de la Comedia contarán con compañías inmejo­
rables, en las que figuran nuestros primeros y más re­
nombrados actores.

El Sr. D. Rafael María Liern ha sido nombrado d i­
rector artístico del de Novedades, y el inteligente mú­
sico y compositor Sr. Bretón, director de orquesta.

La primera nov.edad que se presentará en escena serán 
los Sres. Girard, cuyos admirables ejercicios tanto han 
llamado la atención en París en Folies Jiergeres, siguien­
do después Mise Lena, los hermanos Arones, M. Gocer- 
dan y otros.

En el favorecido coliseo de Jovellanos continuará su 
campaña artística una compañía de zarzuela de primer 
órden, poniéndose en escena muchas obras nuevas, y en 
las que, tanto la empresa como loa inteligentes, fundan 
grandes y legítimas esperanzas.

Aunque se habla de todo esto para la próxima tempo­
rada, los amantes de lo positivo, los que dicen, y acaso 
con razón, que más vale pájaro en mano que buitre vo­
lando, se apresuran á gozar del magnífico espectáculo 
que ofrécela aplaudida obra de los Sres. Ramos Carrion 
y Manuel Caballero, Los sobrinos del capitón Grant, y el 
teatro Circo del Príncipe Alfonso contiene cada noche 
una concurrencia más numerosa. ¿Y qué será cuando 
toda la m ultitud que acude al reclamo de las ferias inva­
da los ámbitos de la coronada villa?

Entónces podrán decir, y con razón, los que asistan á 
aquel popular teatro, que en vez de salir ha entrado de 
lleno la canícula.

Aunque vergonzosamente, y casi por sorpresa, se han 
abierto algunos salones, organizándose bailes impro­
visados alrededor del piano, que terminan con u» sabro­
so thé , en el que este producto exótico es lo que ménos 
figura entre los mil manjares delicados á los que sirve 
de pretexto.

También se han. concertado algun.as bodas.
De todo hablaré en mi próxima revista.
Para terminar, voy á dar á mis lectoras una noticia 

que, si no es nueva, es de mucha sensación.
Se trata  del sombrero de oro, que, según aseguran, aca­

ba de aparecer en Francia.
Dicho sombrero es de una paja especial que se sumer- 

je  en un baño químico, y que por medio de esta compo­
sición se dora, lo mismo que se platean los cubiertos de 
Ruolz.

Gsneralraente no llevan más adorno que un ave del 
paraíso ó un gran lazo de terciopelo, y sobre el bavolet 
un grupo do flores, siendo las bridas de faya y comple­
tando su adorno una aureola de tul blanco.

Bueno es que, cuando el oro huye de los bolsillos, suba 
á adornar la cabeza; pues aunque sea oropel, siempre ale­
grará la vista de los conturbados corazones.

VÍCTOR Ofe n d e .

Ayuntamiento de Madrid
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Ytvey.—Para hacer un volante plissó se le hilvana por 
ambos lados y se le plancha por el reves con la plancha 
bien caliente. Para rizar los bandós postizos se hume« 
decen bastante, se pasan por dentro y por fuera de una 
horquilla larga formando un trenzado como si fuese una 
cinta, y se le dá fuego con una tenacilla ó una plancha 
caliente. Guando están fríos se sacan de la horquilla y 
quedan perf^tamente rizados.

Las horquillas pa-

Sf ni

ra sostener el peina­
do nunca se clavan 
con la cabeza hácia 
abajo porque es fácil 
que se caigan con 
cu alquier movimie ri­
to. Lávese V. á me­
nudo la cabeza con 
sal de amoniaco , y 

desaparecerá la
caspa.

Matilde. — Para
quitar el sudor eno­
joso de las macos, 
espolvordelas V., lo 
mismo que los guan­
tes, con polvo de ta- 
nino mezclado con 
polvos de iris. Esco 
no perjudica á la sa­
lud. El terciopelo 
chafado se le vuelve 
á su primitivo^ s¿r. 
colocando debajo de 
él uu lienzo mojado 
y planchando el lien­
zo miéntras otra per­
sona sostiene en el 
aire el terciopelo, de 
modo que no toque 
en ninguna parte.

Una niña de-piin- 
ce abriles. — Com­
prendo sus emocio- 
nescon la ¿ratai’3 s- 
pecbiva do couiirr- 
rir al primer baile.
¡ Plegue á Dios que

•a

Melania.—Procure V. unirse á su marido tanto con 
el corazón como con el pensamiento. El himno del amor 
cantado durante largo tiempo, acaba por parecemos mes 
nótono y fastidioso. Procure V. identificarse con sos 
ideas, tomar parte en sus proyectos, comprender sug 
cálculos, para que cuando se canse de la amante no pue­
da desprenderse de la compañera séria y  reflexiva.

Explicación del figurín  i . 279.

ílSI

S7. liorilaJo á la pniis i«u-a sillones y toila clase 'le mueV'lts.

\'

VÂAyv*'

S'. Sillón adoniailo con nua tira  bordada. 
(Véanse los grabados 22 y 23)

2fi. Sillón cubierto de bordadlo. (Véase el grabado 2i.)

SOUBBEBOB 
DB MODA.

i .  Sombrero dep(i- 
seo 6 teatro.—Es de 
faya negra con îb  ̂
tes color mandarín. 
El ala se levanta 
de un lado, dejando 
ver un ramito de ro­
sas con follaje. La 
parte exterior esU 
adornada con dos 

plumas amarillas su­
jetas con itn lazo de 
terciopelo negro, y 
cintas «olor manda­
rín que descienden 
en lazadas por de­
trás.

g . Sombrero parn 
paseo é vinje.~-^\\ for­
ma es muy grac iosa, 
sobre todo para se­
ñora jóven: suador- 

no consiste entm 
ramito de grose­
llas, una rósate 
y una echarpe de 
gasa azul que se 
rodea al cuello y 
desciende sobre 
la espalda.

S. (Japota pan 
señora.—La pasa

todas sus ilnsio]i'-s 39 realicen y hallo en él tan­
to placer como se promete! .Su trajo, cuanto 
niAs aeucillo sea, más realzará su juventud. 
Vestido de mnstlina blanca con cuerpo frun­
cido y extensa cola reducida á un largo mode­
rado por medio do pequeños poufa hechos de 
trecho en trecho y sostenidos por cintas que 
descienden de la cintura. .Tacintos azalea 6 
capulb.s de rosa tu  el peinado.

A l hordi del Hiar.-—Un velo do grsa espesa 
es el mejor preservativo contra el aire del mar; 
sin emb<argo, liotnpo atra? recomendó el uso 
de una clara de huevo para aclarar el cáti^

Unaajkionada á flores.—Sin duda los insec­
tos han atacado laj raíces de sus hermo.sos 
clávelo?.

El mal, según V. me indica, no tiene y_a re­
medio, y preciso es que los arranque y sustituya 
con otra planta. Es mucho mejor que escri­
ba V. á sus amiircs previméndoles de su llega­
da; las sorpresas son siempre desagradables por 
las incomodidades que ofrecen, y casi pudieran 
calificarse de falta de tacto so­
cial. Las iniciales para sábana 
son muy grandes y suelen 1 or- 
darse á pínmi tis.

Una madre de fam ilia .—
Pruebe V. de buena fe: el tra- 
ba'o y el órden pueden ha?er 
milagros; cíñase V. á su p e ­
queña renta y obligue V. á las 
personas de su familia á quo

y el bavolet están guarnecidos con una ruche 
rosa, completando su adorno plumas rosa y 
color castaño; bridas castaño forrado de rosa; 
ruche blanca á la cara.

J/. Sombrero para señorita.—Es de paja in­
glesa llanca y negra, adornado con gasa azuli 
cuadros pensamiento, azul y blanco, y una 
pluma de garza real.

5. Capota de paja de fantasía para señora.— 
Está destinada á lucirse en un concierto ó en e! 
teatro. Circuyen su bordo florecitas de heUí- 
tropo, alternando con laminitas do oro, y 
campean en su parte superior lazadas de cin­
tas verdes forradas de seda color mandariD' 
Bridas verdes. Una ruche blanca sostenifi» 

por una trenza de terciopelo negro rodea el 
bavolet. |

6 y 7. Dos sombreros para niña.—El pri­
mero, de ala levantada, está guarnecido con 

un lazo de terciopelo negro, 
sosteniendo dos phrmas color 
de paja y circuida la copa de 
cinta de e.^e color; el fcgun- 
do está adornado con tercio­
pelo m arrón, con dos plumas 
de faban dorado.

Sabido C8 que les s rabreros 
de paja so llevan hasta que se 
entroD za ia nn da de inv er-

Vi

m w

'X :#*í

30. Bolsillo interior.

renuncien á gastos superflurs. 
Es preferible vivir con algu­
nas privacioues, á pasar la 
vergüenza de ir á llevar cada 
mes al Monte les oi-jetos de 
nuestro uso. Esto al fin, si no 
se sabe, se adivina,y á los ij s 
del mundo no lo excusa lo re- 
dneidodo larentaque diafrnta.

^ I
A d rn in ia tT d c io P ; do IsaL̂ el 11, DCim. ‘4 ,

20. Borflaflo n!vr.\ el taneto grabivlf» 2? . ------
«as o r a s .  o n s c ru o ra B  a la  1.^ x iu io ion . r e o io i r a a  cu u  o s te  u u iiic ro  e l  r m u i U t f i  í Â u u í í h a U O .

Tip, do Gresorio ifistrada, Doctor Jíourquet $ntes Hiedra), 7.

3). Limosnera do novedad, 
no, prr lo que puede consid®' 
rárselos como de eutrétietop^' 
Estos modelos, por la for®'”* 
y los adornos, pueden litciis- 
hasta Navidad, época que 
nuestro país determina la®®" 
da do la estación de los

M

emp
des
parí
eml
indi
cará
préi
de
mas
nwei
del
pesa
inví
euti 
nósl 
dica 
firiu 
rese 
lubi 
meu 

E 
jido 
nid( 
obsi 
res < 
zadi 
ya B 
de y 
dad 
invi 
goñi 
de 1 
que 
los! 
tien 
trac 
prez 
esta 
niuo 
hac( 
cesa 
gad 
to s 
dob 
Am 
tem 
trac 
apa: 
dan 
del 
caes 
áun 
Sin 
fran 
ter 
mod
.1̂  d 
bres 
el 9c 
excli 
para 
pidp 
con I 
das. 
la ec 
8o n< 
mora 

De

íiditorpropietario: CárioeGrassi.Ayuntamiento de Madrid




